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Resumen

Las nuevas tecnologías están cambiando el
mundo y han hecho nacer la denominada so-
ciedad de la información. La escuela se en-
frenta ante un volumen ingente de informa-
ción y ante la necesidad de incorporar nue-
vos recursos técnicos sin los cuales no podrá
formarse a los estudiantes para el futuro. En
este sentido, la clave de la innovación edu-
cativa radica en la capacidad de adaptación a
las nuevas circunstancias de los profesores y
en su entusiasmo ante los nuevos retos.

La nueva situación exige reinventar el con-
cepto de educación a través de una nueva pe-
dagogía en la que el criterio, la creatividad
y la honradez serán más importantes que los
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conocimientos. El desarrollo de las actitudes
resulta hoy más decisivo que nunca en la ta-
rea de formación.

Es preciso, por tanto, no reducir la Edu-
cación para la Comunicación a la mera edu-
cación para los medios, dado que otros as-
pectos resultan prioritarios y más decisivos
para la formación del estudiante: la interco-
municación personal y la comunicación con
el grupo son cuestiones básicas de la compe-
tencia comunicativa que debe caracterizar al
alumno del siglo XXI.

¿Cómo aplicar los medios de comunica-
ción a la escuela? Aprendiendo no sólo de
ellos sino con ellos para ofrecer una visión
global, integral y personalizada de la comu-
nicación. De este modo se consigue que, al
mismo tiempo que se comprenden sus pe-
culiaridades, puedan convertirse en eficaces
instrumentos, capaces de facilitar el desar-
rollo de un nuevo método pedagógico, en el
que el protagonismo recaiga sobre acciones
tales como pensar, entender, expresar, criti-
car o ser criticado. En definitiva, la adecuada
presencia de los medios en el aula pueden
ayudar a enseñar a vivir en una sociedad tan
compleja como la que se ha dado en llamar
la sociedad de la información.

Se describen los aspectos positivos que se
derivan de este enfoque global del estudio
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de la comunicación, sus objetivos, algunas
de sus técnicas y el nuevo planteamiento que
aporta a la docencia, para concluir con algu-
nos casos prácticos.

1 El futuro que viene

El cambio de milenio nos ha sumergido, casi
sin darnos cuenta, en un cambio de era, en
una verdadera revolución de consecuencias
insospechadas. Una revolución marcada por
la telemática, la robótica y las autopistas
de la comunicación: la era de la cibercul-
tura. Una revolución radical, como lo fuera
aquella del Neolítico, y las otras más recien-
tes, la del siglo XVIII -revolución del carbón
y del acero- o la del XIX, la de la energía
eléctrica. Un convulso cambio de esquemas,
todavía no sabemos si con consecuencias fa-
vorables o perjudiciales. Cambiarán -están
cambiando desde hace veinte años- las rela-
ciones sociales, los modelos de producción,
la distribución económica, el concepto del
trabajo y del ocio, las costumbres, las acti-
tudes, los valores, las creencias...
La revolución tecnológica, al introducir nu-
evos elementos en el sistema comunicativo,
está modificando el número y la naturaleza
de los soportes técnicos y, por consiguiente,
los hábitos de consumo y el modo de vida de
los ciudadanos. Por eso a menudo nos pa-
rece que el mundo -y quizá también nosotros
mismos- estamos patas arriba. Aunque intui-
mos que mañana habrá nuevas sorpresa, no
sabemos cuáles serán, y el ritmo de los cam-
bios no sólo produce vértigo sino que nos
conduce hacia un punto desconocido. Cor-
remos muy deprisa pero no sabemos hacia
dónde. . .
Sea cual sea nuestro destino, en esta revo-
lución basada en las comunicaciones no hay

ya vuelta atrás posible. Y en ella, el papel
crucial va a ser desempeñado por los medios
-los tradicionales: prensa, radio y televisión-
y, sobre todo, por los nuevos, aquellos basa-
dos en la informática, la robótica y la tele-
mática. En un futuro no muy lejano quien
no esté familiarizado con ellos se convertirá
en un analfabeto funcional. El negocio de la
comunicación en su más amplio sentido está
llamado a ser el más importante del mundo y
será este sector el que genere más puestos de
trabajo durante los próximos cincuenta años
en el mundo desarrollado.

2 Nuevos tiempos, nuevos
recursos

La escuela no puede permanecer indiferente
ante un cambio de semejantes dimensiones
que trae aparejado un nuevo modo de enten-
der el mundo y, por tanto, también una ma-
nera diferente de enseñar y de aprender.

En este nuevo aprendizaje la cantidad
de información se multiplica exponencial-
mente. Así, por ejemplo, en nuestros días
un niño de doce años ha accedido por medio
de la televisión a un número de informacio-
nes mucho más amplio del que podría lograr
en toda su vida un investigador del medievo.
El volumen de publicaciones técnicas y ci-
entíficas de un año cualquiera de los del final
de este siglo supera la producción de todo lo
impreso desde el origen de los tiempos hasta
la Segunda Guerra Mundial.

Ahora bien, tal y como ha apuntado Juan
Luis Cebrián, "más información no deviene,
necesariamente, en mejor información. La
cantidad sólo puede ser sinónimo de calidad
si somos capaces de discernir entre unos da-
tos y otros, si distinguimos las referencias
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básicas sobre las que apoyarnos y las direc-
trices mínimas sobre cómo conducirnos. La
educación tiene ante sí la inmensa tarea de
determinar los valores y criterios esenciales
que nos permitirán comportarnos en la vida".
La labor del profesor es en este sentido re-
sulta insustituible por más avances técnicos
que se produzcan.

Por otra parte, el nuevo aprendizaje no
puede vivir de espaldas a los instrumen-
tos que mayoritariamente recogen y suminis-
tran la información: los medios tradicionales
(prensa, radio, televisión, agencias) y los me-
dios informáticos (internet, multimedia). La-
mentablemente, si pensamos en la incorpo-
ración de unos y otros a las aulas, fácilmente
concluiremos que la escuela está perdiendo
el tren del futuro. Y no me refiero sólo a los
centros españoles. Cuando en 1997 el pri-
mer ministro británico anunció que todas las
escuelas del Reino Unido estarían equipadas
con ordenadores en el 2002 no calculó el
formidable esfuerzo económico que supon-
dría dotar con este tipo de infraestructuras
a 30.000 centros escolares y esa es precisa-
mente la razón por la que hoy tan solo el 8%
cuenta con un aceptable parque informático.
"Los gobiernos deben esforzarse para que los
planes de enseñanza se preocupen por incor-
porar de forma definitiva el multimedia, no
solo como disciplina sino sobre todo, como
instrumento escolar, como método de inves-
tigación, de diálogo y de aprendizaje. Im-
pulsar proyectos que no contemplen esta fa-
ceta amparándose en lo costoso de los mis-
mos o en las dificultades que conllevan, será
una pérdida de tiempo y de dinero". Ahora
bien, de nada servirá el empeño "si no se
complementa con la formación adecuada del
profesorado, muchas veces incapaz no ya de
manejar un ordenador sino, y lo que es más

importante, de comprender los cambios sus-
tanciales que en el comportamiento personal
y social de los individuos significa la llegada
del multimedia". Una vez más, la pieza clave
de la innovación educativa resulta ser el ma-
estro, tal y como ha apuntado Schneider: los
profesores son importantes -viene a decir- no
sólo por lo que saben sino por lo que aporta
el contacto con ellos; la comunicación fun-
damental cara a cara no puede ser sustituida
por la máquina. Si pretendemos que la edu-
cación clásica se integre en el ciberespacio
una de las condiciones básicas es que los
profesores quieran adentrarse en esta aven-
tura; las directrices educativas se quedarán
en papel mojado mientras las escuelas y los
maestros no se entusiasmen con el proyecto.

3 Hacia una nueva pedagogía

Los centros educativos de cualquier nivel
han de dejar de ser lugares donde se acuda
a tomar al dictado unos apuntes que periódi-
camente se acaban vomitando en unos cuan-
tos exámenes para después, inmediatamente,
olvidarlos para siempre. No obstante, tengo
la sospecha que más de una asignatura se re-
sume en este triste proceso de instrucción de
conocimientos que, a mi modo de ver, suele
servir para poco.

Esta técnica pudo tener su sentido en otros
momentos. Hoy no. Y mañana desde luego
mucho menos. Nos encaminamos hacia un
nuevo mundo que requerirá estudiantes muy
diferentes: futuros profesionales no con mu-
chos conocimientos (que por otra parte esta-
rán al alcance de cualquiera) sino con crite-
rio, con creatividad y con honradez. Por eso
"tenemos que reinventar y reconstruir nues-
tro concepto de educación, adaptándolo a un
mundo en el que los alumnos no solamente
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reciben conceptos sino que los crean y los
transmiten a los demás".

El reto en el futuro de la docencia ya
no será únicamente suministrar instrucción,
sino proporcionar las claves para poder en-
contrar la información más fidedigna, com-
prenderla y transmitirla adecuadamente. Por
ejemplo, la cuestión no va a ser tener leer un
determinado libro -puesto que innumerables
títulos estarán al alcance de cualquiera- sino
despertar el deseo de leer, enseñar a elegir la
lectura y poder asimilarla con criterio inte-
grándola en el conjunto del saber personal.
Luego, será preciso comunicar lo aprendido
con originalidad y eficacia.

Esto significa que los grandes retos del do-
cente han de orientarse en las siguientes di-
recciones:

• Enseñar a buscar, para poder investigar
con discernimiento en una oferta des-
bordante

• Enseñar a entender, captando la esencia
de los conceptos, relacionando causas y
consecuencias, infiriendo conclusiones
de interés e integrando lo aprehendido
en los conocimientos de los que anteri-
ormente ya se disponía

• Enseñar a aplicar el sentido crítico para
discernir, para matizar, para avanzar,
y aplicar dicho sentido crítico a uno
mismo y a su propia actuación personal

• Enseñar a comunicar, a expresar las
propias ideas en un marco abierto al diá-
logo y al respeto mutuo

Cómo lograr estos cuatro aspectos básicos
es algo que no es posible resumir aquí. Pero
cada profesor, en función de los objetivos de

la materia que imparte y del tipo de alum-
nos a los que enseña, ha de reflexionar acerca
del modo más oportuno de lograrlo. Obvia-
mente, esta actitud exige un mayor grado de
exigencia tanto por parte del docente como
por parte del estudiante pero, en contrapar-
tida, proporciona más y mayores satisfaccio-
nes.

Esta nueva dimensión personalizada de la
educación no será posible -dicha sea de paso-
si no se fundamenta en el cariño. El compo-
nente afectivo en el proceso de aprendizaje
no es algo que deba limitarse a la enseñanza
primaria; un profesor que aprecia sincera-
mente a sus alumnos, siempre sabe encon-
trar la manera de ayudarles en su desarrollo
personal e intelectual. Por el contrario, si
demuestra una actitud indiferente nunca lo-
grará enseñar lo verdaderamente importante:
quizás tan sólo logre -y eso en el mejor de
los casos- transmitir conocimientos, lo que
resulta algo interesante pero a todas luces in-
suficiente.

La cuestión -insisto- no radica tanto en
la transmisión de conocimientos como en
la configuración de actitudes. Es preciso
que cada uno de los futuros profesionales
demuestre rasgos de personalidad definidos:
adaptabilidad a las nuevas circunstancias, ca-
pacidad de iniciativa, autoestima, sociabili-
dad, disciplina y fortaleza, dinamismo, re-
sistencia a la frustración, madurez intelec-
tual y emocional, capacidad de trabajar en
equipo. . . Al mismo tiempo es preciso adies-
trar en aptitudes y habilidades tales como la
fluidez y la flexibilidad verbal, la creatividad,
la capacidad de observar y escuchar, la com-
prensión verbal, la empatía, la capacidad de
motivación y de persuasión. . .
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4 La competencia comunicativa

En la sociedad de la comunicación del ter-
cer milenio el reto más importante de las es-
cuelas es precisamente enseñar a comunicar.
Educar para la comunicación debe dejar de
ser un complemento opcional que distinga a
los centros educativos pedagógicamente más
avanzados para pasar a convertirse en una
inexcusable exigencia para todas las escue-
las y en cualquier nivel educativo.

Es indispensable suministrar al alumno el
criterio suficiente para que consuma medios
con sentido crítico y no quede desprotegido
ante estrategias comerciales o ideológicas. Y
es que ya no es posible imaginar un ciuda-
dano que prescinda de la prensa, la radio o la
televisión. Al consumo de medios se dedican
más de tres horas diarias de promedio y son
los medios los que establecen normas, valo-
res y actitudes. Los medios se han convertido
así no en el cuarto, sino en el primer poder,
en la misma medida en que son los que esta-
blecen los discursos de referencia. Explican
a los ciudadanos no sólo de qué cosas de-
ben hablar, sino cuáles son las importantes y
cuáles no, qué es lo bueno y qué lo malo, qué
actuaciones merecen aprobación y cuáles re-
sultan reprobables.

Ahora bien, enseñar a comprender quién
manda en los medios, cómo funcionan, cuá-
les son sus estrategias, sus condicionantes y
objetivos no parece suficiente. Educar para
la comunicación no significa convertir a los
estudiantes en pequeños periodistas ya que
la enseñanza acerca de los medios de comu-
nicación no debe ser más que una aspecto
particular de algo mucho más amplio e im-
portante: la enseñanza de la comunicación
en todos sus niveles. Es preciso, por tanto,
no reducir la educación para la comunica-

ción a la mera educación para los medios,
dado que otros aspectos resultan prioritarios
y más decisivos para la formación del estu-
diante: la intercomunicación personal y la
comunicación con el grupo son cuestiones
básicas de la competencia comunicativa que
debe caracterizar al estudiante del siglo XXI.
Por otro lado, sólo desde la competencia co-
municativa (saber hacer) es posible consti-
tuirse en consumidores críticos (saber juz-
gar) y en miembros activos y participantes de
los procesos sociales de comunicación (saber
estar), evitando así que sólo unos pocos ten-
gan un efectivo acceso a los medios. Efecti-
vamente, una presencia activa de los ciuda-
danos en los medios de una sociedad demo-
crática exige altas dosis de competencia co-
municativa que, o se adiestra en la escuela,
o nunca alcanzará suficientes niveles de efi-
cacia. Sin la competencia comunicativa de
los ciudadanos los medios instaurarán un si-
mulacro de comunicación que podrán apelli-
dar democrática pero que no lo será más que
aparentemente.

La competencia comunicativa pasa por
aprender a hablar en público. "Desgracia-
damente en España esto es algo que no se
enseña ni en las mejores escuelas, orientadas
siempre a la evaluación escrita. Luego, vie-
nen las sorpresas: uno acaba con su flamante
título de Medicina, Derecho o Económicas
y se planta en el salvaje mundo laboral con
sus matrículas de honor a cuestas. Lo pri-
mero que le piden es una entrevista personal,
y es ahí, precisamente ahí, donde se pone de
manifiesto que el joven licenciado -a pesar
de su brillante expediente- no sabe estar a
la altura de las circunstancias. A lo largo
de los años, en la vida profesional y en las
relaciones sociales, nuestro flamante estudi-
ante tendrá que hablar muchas veces en pú-
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blico: habrá de defender proyectos, criticar
propuestas, felicitar, reclamar, censurar, pro-
poner, convencer... ¿Quién le ha preparado
para todo eso?". Mi experiencia profesional
como profesor de Periodismo me ha mos-
trado sistemáticamente la lamentable reali-
dad de muchos alumnos que se atragantan de
pánico cuando han de expresarse oralmente
ante sus propios compañeros; no quiero ima-
ginarme qué sucede en otras carreras cuyo
objeto no es la comunicación pública. En los
cursos que he impartido a maestros y pro-
fesores muchos son también los que manifi-
estan sus dificultades ante el hecho de tener
que hablar en público ante los padres o ante
los compañeros del centro. Son conscientes
de que nadie da lo que no tiene; dicho de otro
modo: el mejor predicador es Fray Ejem-
plo y por eso, la competencia comunicativa
de nuestros estudiantes pasa necesariamente
por el previo adiestramiento de las habili-
dades comunicativas de los propios profeso-
res. Y es que, como ha señalado Jourdan
"no existe ningún comportamiento o acción
pedagógicamente relevante que no sea trans-
mitido por el medio omnicomprensivo de la
comunicación".

5 Aprender de y con los medios

Tal y como ha expuesto Sánchez Cerezo, "la
comunicación educativa constituye el pro-
ceso mediante el cual se estructura la perso-
nalidad del educando, lo que se logra a través
de las informaciones que éste recibe, quien
las reelabora en interacción con el medio y
con los propios conceptos construidos". En
este sentido, la aplicación de los medios de
comunicación a las actividades docentes ti-
ene evidentes consecuencias positivas, entre
las que cabría enumerar las siguientes:

1. Los medios introducen en la escuela
elementos que el alumno ha percibido
y que él mismo es capaz de aportar

2. Proporcionan un mejor conocimiento
del medio físico, humano, social y ge-
ográfico

3. Se acentúa en el alumno el deseo de per-
tenecer e integrarse en el mundo

4. Proporcionan informaciones que pue-
den ser utilizadas como complemento y
soporte de las distintas materias: sirven
para poder relacionar los conocimientos
de manual con los de la vida real

5. Favorecen la estructuración temporal
(fechas y tiempos narrativos) y espacial
(local, regional, nacional, mundial)

6. Estimulan la percepción y la lectura es-
pacial

7. Incitan a la comunicación en el aula, a
la producción y a la creatividad

Es decir, la utilización de los medios de
comunicación en el aula puede facilitar la
consecución de tres objetivos básicos:

a) Capacitar para seleccionar, interpretar y
utilizar las informaciones.

b) Desarrollar la lectura crítica que per-
mita a su vez consolidar criterios y opinio-
nes.

c) Constatar el pluralismo ideológico y la
libertad de expresión.

Pero, además del conocimiento directo de
los propios medios, éstos permiten -cuando
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se utilizan correctamente en el aula- el de-
sarrollo de técnicas básicas aplicables al de-
sarrollo de la propia comunicación personal
y grupal. Este aprender no ya de los me-
dios sino con los medios resulta extremada-
mente útil ya que incide de manera directa en
la competencia comunicativa de cada estudi-
ante, en la medida en que se le motiva más
intensamente a:

• Investigar el entorno y detectar las noti-
cias interesantes para su vida personal

• Observar, preguntar, consultar, anotar,
contrastar, concluir: enseñar a pensar

• Escribir / hablar sobre lo que ha visto

• Escribir / hablar sobre lo que se ha oído

• Aprender a escuchar las críticas que
otros realizan a partir de las propias ex-
posiciones

Este modo de entender la Educación para
la Comunicación en su sentido más amplio
y personalizado permite dibujar un nuevo
planteamiento en el que:

a) La escuela esté más abierta al entorno
del alumno.

b) El alumno participe en la elaboración
de los programas.

c) Se actualicen y vivifiquen los conteni-
dos de los programas.

d) Sea posible constatar la pluralidad de
ideas.

e) Se aprenda a dialogar, a trabajar en
equipo y a desarrollar espíritu crítico.

En resumen, es posible utilizar los medios
de comunicación no sólo en una perspectiva

teórica propia del estudio de la comunica-
ción de masas, sino otorgándoles una dimen-
sión práctica. De este modo se consigue que,
al mismo tiempo que se comprenden sus pe-
culiaridades, puedan convertirse en eficaces
instrumentos, capaces de facilitar el desar-
rollo de un nuevo método pedagógico, en el
que el protagonismo recaiga sobre acciones
tales como pensar, entender, expresar, criti-
car o ser criticado. En definitiva, la presen-
cia de los medios en el aula pueden ayudar a
enseñar a vivir en una sociedad tan compleja
como la que se ha dado en llamar la sociedad
de la información.

6 Algunos casos prácticos

Con el fin de ejemplificar lo expuesto hasta
aquí, se apuntan a continuación algunas po-
sibles actividades, orientadas a emplear los
medios en el aula de modo que incentiven
la capacidad de comunicación interpersonal
y grupal. Son, obviamente, tan sólo algu-
nas propuestas orientativas que no pretenden
constituir un catálogo cerrado ni exhaustivo;
los profesores deberán adaptarlas a las dife-
rentes edades y situaciones.

Organización funcional de los posibles
miembros de una redacción. Delimitar fun-
ciones y cargo. Plasmarlo en un mural. Soci-
alizar. Aprender a trabajar en equipo. Recur-
rir al diálogo para la solución de conflictos.
Adiestramiento de técnicas de negociación.
Asumir tareas directivas entre iguales. Obe-
decer a iguales. Respeto mutuo.

Acopio de materiales para una posible re-
dacción: aula, corcho, archivos. . . Orden y
organización. Adiestramiento en tareas do-
cumentales. Confección de bases de datos.

Enumerar y ponerse en contacto con dife-
rentes fuentes informativas. Medios de co-
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municación, instituciones, empresas, perso-
nas individuales, Internet, bases documenta-
les. . .

Conversión de hechos en noticias. Acerca
de hechos del colegio o de acontecimientos
cotidianos: cumpleaños, riña familiar, excur-
sión. . . Ser capaz de contar los hechos selec-
cionando datos, pensando en el interés del
público y utilizando el lenguaje con creativi-
dad.

Adaptación de un texto literario Conver-
sión de registros lingüísticos: del lenguaje li-
terario al lenguaje periodístico; del lenguaje
escrito al coloquial culto; de la narración al
diálogo, etc. (Ejemplo: pasaje de El Qui-
jote).

Realización de entrevistas. Al director del
colegio, a un profesor, a la madre de un com-
pañero. . . Entrevistas reales de las que pos-
teriormente hay que seleccionar datos, or-
denarlos y redactarlos. Posibilidad de resu-
mirla oralmente.

Idear un posible concurso para radio o te-
levisión. Con creatividad, interés y honra-
dez. La discusión puede arrojar sentido crí-
tico para juzgar acerca de la calidad de los
concursos

Realizar la crónica de un espectáculo:
cine, teatro, concierto. . . El alumno no se li-
mita a asistir sino que presencia con visión
crítica (aspectos positivos y negativos; dis-
tinción fondo y forma). Puede recoger opi-
niones de otros asistentes y documentación
complementaria.

Revista de prensa. Comparar una misma
noticia en varios periódicos/televisiones y
elaborar un comentario de análisis o una ex-
posición oral.

Comparar programas infantiles / series:
aspectos positivos y negativos. Debate: as-
pectos positivos y negativos. Incentivar la re-

flexión crítica acerca de la programación en
televisión.

Escribir un artículo sobre las azafatas y
presentadoras de en televisión. Debate pos-
terior acerca del papel de la mujer en la tele-
visión. Reflexión crítica sobre comportami-
entos machistas.

Ejercer de corresponsal o de enviado es-
pecial. En otro curso, en la dirección, en
la biblioteca del barrio. . . Seguimiento y bús-
queda de la información. Relación con fuen-
tes adultas. Motivación en tareas de investi-
gación.

Comparar un mismo hecho en el trata-
miento informativo de prensa, radio y TV.
Comparación de lenguajes: tiempos verba-
les, referencias temporales, titulares, orden
y jerarquía, extensión, documentos comple-
mentarios. . .

Visitas a medios de comunicación. Que
posteriormente se plasmarán en una exposi-
ción oral o escrito. Desarrollo del sentido
crítico, relación con fuentes, técnicas de in-
vestigación. . .

Debate en clase: cómo se puede conseguir
que una canción se haga famosa. Reflexión
acerca del las estrategias de marketing en la
sociedad de consumo. Análisis y control de
calidad sobre productos comunicativos.

Seleccionar noticias. Acerca de un deter-
minado hecho de actualidad que sirva como
complemento de la materia explicada.

Análisis lingüístico de un programa de ra-
dio o de televisión. Para detectar errores
fruto de la improvisación o de la irresponsa-
bilidad de los locutores. También es posible
detectar pobreza de léxico, clichés, tabúes,
etc. . . Proponer alternativas. Diferencia entre
el lenguaje de un informativo y de un pro-
grama musical para público joven.

Elaboración de un reportaje. Los deportes
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en el colegio, los ancianos, el consumismo...
Búsqueda de datos, relación con fuentes
adultas, selección de datos, estructuración de
la información, redacción/exposición oral.

Comparación de fotografías. Detectar di-
ferencias ideológicas o simbólicas. Diferen-
cia entre aspectos objetivos y subjetivos del
mensaje fotográfico. Diferencia entre foto-
periodismo y fotografía publicitaria.

Recursos publicitarios en spots de TV. Es-
trategias de persuasión publicitaria, especial-
mente en productos consumidos por los estu-
diantes.

Jugar a detectar mentiras en la publicidad
de TV. Enseñar a practicar el juego no de adi-
vinar la marca en los primeros segundos del
spot sino el de detectar con prontitud en los
anuncios mentiras, exageraciones, confusio-
nes, ambigüedades. . .

Detectar fórmulas de publicidad encubi-
erta. Bartening, patrocinio, telepromoción...
Adiestrar en la búsqueda de fórmulas publi-
citarias poco éticas.

Detectar actuaciones incorrectas, manipu-
laciones, intromisiones en la intimidad, jui-
cios gratuitos. Reflexión o debate sobre el
sentido de los medios, los valores, actitudes
y comportamientos. Desarrollo de capacida-
des comunicativas: aprender a hablar, a escu-
char, a argumentar. . . transmisión de criterios
éticos.

La creación de ídolos y héroes. Debate
sobre la cuestión (p. ejemplo: concursos
de misses; la profesión de modelo; el fút-
bol. . . ). Desarrollo de capacidades comuni-
cativas: aprender a hablar, a escuchar, a argu-
mentar. . . transmisión de valores y actitudes.

Seguimiento de campañas electorales. Es-
trategias, mensaje y contenidos, demago-
gia...
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